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DE BARCELONA.

La Degollación de S. Juan Bautista , y Sta. Sabina M.

Las Cuarenta horas están en la iglesia del Hospital general : se reserva á las siete.

AMÉRICA ESPAÑOLA.

Continúan las noticias de ayer.
Nota del enviado en Paris D. José Valentín

Gómez al secretario de Estado en el departa-
mento del gobierno y negocios estrangeros, fe-
cha en Paris á 18 de junio de 1819.—En una
conferencia que tuvo con el ministro de los Ne-
gocios estrangeros , dice que , despues de haberle
hecho S. E. un largo razonamiento sobre los de-
seos del gobierno francés por el feliz resultado
de la gloriosa empresa de las provincias del Rio
de la Plata , pasó á manifestarle que creia no po-
drían estas gozar de paz y tranquil idad perma«
nenies, si no adoptaban una monarquía constitu-
cional, fijándose en un príncipe de la Europa, cu-
yas relaciones hiciesen al Estado respetable , y
faci l i tasen el reconocimiento de su independencia
nacional. Propúsosele al efecto al duque de Luca,
ant iguo heredero del reino .de Etrur ia y entron-
cado por l inea materna en la augusta dinast ía de
los Borbones ; recomendándole su carácter perso-
nal , los principios de su educación, análogos á
la ilustración actual de la Europa, y la libera-
lidad de sus ideas; que su elección no infundir ia
celos en las Cortes principales, antes bien en-
contraria la mejor acogida en sus soberanos, es-
pecialmente en los emperadores de Austria y Rusia;
que la Inglaterra no encontraria un motivo justo
y decente para resistir la ; que S. M. C. no mira-
ria con desagrado á un sobrino suyo sentado en
el trono de unas provincias que habian sido de su
dominación : y que el rey emplearla en su obsequio
su poderoso in f lu j o con los demás soberanos, pres-
tando ademas cuantos auxilios fuesen necesarios,
y convenciendo á S. M. C. para que desistiese de
la guerra en que se hallaba empeñado con aquellas
provincias. Sorprendido el, enviado de las propo-
siciones del ¡ministro , le contestó que no se ha-
llaba competentemente autor izado para el determi-
nado negocio que acaba de proponérsele ; y acerca
de algunas objeciones que hizo á sus proposicio-
nes sobre la integridad del terr i torio del anti-
guo vireinato, y del estado de soltero del prin-
cipe de Luca, contestó S. E. que seria del cui-
dado de S. M. Crist ianísima recabar de S. M.
C. el reconocimi¿nto de la independencia de esas
provincias; que el principe de Luca podria casar
con una de las princesas e!el Bras i l, bajo la espresa
condición de evacuar la banda-oriental, renunciando
á toda solicitud de indemnización por parte de ese
gobierno , por cuyo medio se aseguraría también

la sucesión á la corona; y ul t imamente, quê S. M.
Cr ist ianís ima contr ibui r ia y emplearía todos los
medios posibles y necesarios para hacer realiza-
ble el proyecto. Contestó nuevamente el Sr. Gó-
mez que no se hal laba completamente autorizado,
y que daria cuenta circunstanciada á su gobier-
no exigiendo las instrucciones necesarias. Se es-
t iende después el Sr. Gómez á hacer sus obser-
vaciones sobre las ofertas de la Francia, sobre
la política de la santa al ianza, y sobre la poca
sinceridad que advertia en las proposiciones del
ministro, observada la conducta de este gabiae-
te con su gobierno.

Memoria entregada al Sr. Gómez después ds
su conferencia con el ministro de relaciones e$'
tenores de Francia.—Las proposiciones que con-
t iene esta memoria , y que en sentir del Sr. Gó-
mez son las ideas dsl baron de Renvoi , conside-
rado en la corte de Paris como el gefe de la di-
plomacia francesa , no son mas que una amplia-
ción y exacta determinación de las hechas por el
ministro , con nuevas ofertas y seguridades de los
medios que empleará el rey de Francia para lle-
var á efecto la exaltación al trono del principe
de Luca, y garantir la ssguri d a J é independencia
del estado é integridad de su territorio.

Proclama—El día 13 estando ya el Sr. Sarra-
íea en Buenos-aires, después de haberse desvane-
cido enteramente la contra-revolucion, dirige una
elocuente proclama á;j los habi tantes de la provin-
cia en que les hace ver los peligros á que han
estado espuestos y la maldad de los revoluciona-
rios, da gracias á los gefes y cuerpos mi l i tares
á los cívicos, á los ciudadanos de la campaña, y
á los federales , porque han salvado la patr ia y
librado al país de los horrorosos estragos que le a-
menazaban. Concluye exortando á la union y fra-
ternidad con las provincias federales , y protestando
la suma vigilancia y esmero que tendrá hasta la
reunión del congreso en estender los progresos de
la libertad, conservar la integridad del terri-
torio, y la dignidad y honor del pais.

Esposicion de D. Francisco Ramírez, gober-
nador dß la provinda de Entre-rios, á los ha-
bitantes de Buenos-aires. En este papel, fecha
14 de marzo, anuncia , ha contr ibuido con placer
á disipar la facción de los traidores, y que vuelve
con su ejército á su provincia amenazada por los
mismos frat ic idas para escarmentar á los tiranos.

Gaceta del aa de marzo—Contiene nna mani-
festación del Sr. Sarratea , en que recuerda á los
habitantes del pais que siete años antes le lia-



marón por primera vez á tomar parte en sus ne-
gocios , y que entonces promovió la libertad de
la impren ta, pues sin ella ao cree puede haber
gobierno bueno ; y por tanto invita á todos los
Ciudadanos á que por su medio comuniquen sus
luces al gobierno en todos los ramos. — De orden
dei gobierno se anuncia al público con la misma
í'echa que todos los emigrados del alto-Perù que
quieren tornar partido en el ejército del general
D. José San-Martin se presenten ai dicho, que está
próximo á dar la yela sobre las costas de Lima,
convoyado por la escuadra del almirante lord Co-
chrane—El. barón de la Laguna , general portu-
gués gobernador de Montevideo, felicita con fecha
de 6 de marzo á D. Manuel Sarratea por la alta
dignidad de ge fe del gobierno de la provincia de
Bueuos-aires , en obsequio de las inalterables re-
laciones de neutralidad que existen entre estas pro-
vincias y los estados del rey su amo.—Contestación
de Sarratea al Sr. barón, dándole gracias: su
fecha 15 de marzo.

(Se continuará.1)

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

SALUD PÚBLICA.

Continua el discurso de ayer,
Una de las primeras dificultades de considera-

ción , que se presentaron , cuándo se iba á rea-
lizar la abertura dei cartai de la izquierda del
Llobregat, l lamado ahora de la Serma, Sra. In-
fan ta Doña Luisa Carlota, era de que debiendo
pasar por los sanos y hermosos términos de los
pueblos de Molins de Rey , San Feiio, San Boy,
San Juan Despi , Cornelia y Hospitalet ; si por
falta de cuidado, ó por malicia se dejasen enchar-?
car aguas , 6 se curasen ailí los cáñamos, cuya
cosecha seria mayor después de abierto el canal,
aquel delicioso pais podría ser convertido en el
mas mal sano de Cataluña. Esta circunstancia de
tanta consideración , de la cual iba á depender
la salud , y la vida de muchas personas, fue ele-
vada por sjigetos de distinción amantes del bien
público al conocimiento del Escmo. Sr. Capitán
general D. Francisco Javier de Castaños , quien
atendiendo á que la conservación de la salud de
los pueblos comarcanos de Barcelona es interés
común con la salud pública de esta ciudad , ofi-
ció al Escmo. Ayuntamien to de ella paraque los
facul tat ivos de la Diputación de sanidad en unión
con el arqui tecto director del canal, pasasen á
reconocer el terr i tor io, y sus^circanstancias, ma-
nifestando después ei modo de conservar la pu-
blica salud , naciéndose las balsas de curar los
cánamos en parages, donde no pudiesen inficio-
nar los ñires de aquel los pueblos. Evacuado el
informe facul tat ivo se tuvo todo en consideración,
y el Gobierno mandó que no se permitiesen en
los términos de aquellos pueblos balsas de aguas
encharcadas para enriar los cáñamos, que los co-
secheros de Cornelia por arriba los llevasen co-
mo se había hecho siempre para esta operación á
la riera de Rubi , y los de Cornelia por abajo
los condujesen al lugar que habían señalado los
facul ta t ivos cerca del mar en la forma que cans-
ía eri el mismo espediente , y asi quedó mandado
con las competentes penas para los contravento-
res.

Una orden del Gobierno tan justa y terminan-
te d i r ig ida á conservar la salud de aquel los pue-
blos . y de la capital inmediata parece que de-
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bia continuar en ser respetada, y obedecida; pe-
ro algunos cosecheros de la indicada parte del Llo-
bregat animados de la mayor codicia, y falsamen-
te alucinados de que bajo el régimen constitucio-
nal tienen l ibertad para todo, no ponen el menor
reparo en formar balsas, y charcos de aguas , que
proponen mul t ip l icar al in f in i to , y estos mismos,
que saben , que por las leyes generales del reino
no pueden envenenar las aguas del rio para coger
mas fácilmente los peces, pretenden tener libertad
para envenenar los aires que hau de respirar sus
semejantes. Los aires corrompidos de aquellos pue-
blos bajos han de tener pernicioso inf luj o contra
los misinos, y contra otros mas lejanos según su
posició«, y conforme los aires que soplan. El pue-
blo de Sarria por egemplo., y sus casas de campo,
donde se ha respirado siempre un aire puro, y
donde entrada la mañana se recibe aquel viento
fresco, y saludable , que llaman vulgarmente ma-
rinada , recibirás envuelto en el mismo el ger-
men de las calenturas; pues que ha de pasar an-
tes por las exalacione's pútridas elevadas de las
aguas encharcadas en las partes bajas del Llobre-
gat : de donde ha de resulíar que se verán nacer
calenturas intermitentes, y de otra especie tal .vez
en pueblos, donde nose conocían, y que los bene-
méritos habitantas de la capitai despues de sufr ir los
escesi vas calores de este estío, no hal larán cerca
de ellos un pueblo donde poder salir para respirar
aires puros y saludables.

El pretestar algunos cosecheros que por la Cons-
titución de la Mo'narquía todo les es l ibre, es una
maliciosa ignorancia afectada ; pues que se les le-
yó, y lo tienen jurado, que todos los españoles
han de ser justos y benéficos, y no pueden entrar
en esta clase todos aquellos que por su fatal egois-
mo se empeñan á corromper ios aires en perjuicio
de la salud de sas propios pueblos, y de los habi-
tantes de la capital.

(Se conduirai)

Al amante de la verdad y de la religión, un
defensor de la religión, de la Constitución
y del Rey.
Muy Sr. mío y mi apreciable conciudadano:

Después de una crisis política como la que aca-
ba de haber en nuestra España , nada t iene de
estraño, que los.que nos preciamos de hombres
buenos, agitados de la misma oscilación de ideas
que oímos á unos y otros ; nos calentemos á ve-
ces la cabeza , y queriendo decir lo mismo , tal
vez no nos entendamos. JËsto al principio produce
confusión , pero tomando las discusiones con caleña,
y dirigiéndose de buena fé en busca del bien y
la verdad, uno, y otro fáci lmente se halla. De-
muestra claramentê mi proposición , el buen fon-
do de religion que br i l l a en su comunicado de
Vd. en el diario de Brasi uà del actua!, mezcla-
do eon el acaloramiento que se nota en a lgunas
espresiones, particularmente en su introducción,
algo alarmante para un pueblo católico que ve-
nera como es justo á los ministros del al tar. Así
confio que espigándonos Vd. y yo un poquito,
pondremos la cuestión- en su verdadero punto de
vista , sin metáforas que á veces confunden , ni
citas de autores; ni espresiones pomposas 6 ahue-
cadas , agenas del carácter de la verdad que Vd,
atna ,̂ y que es el alma de nuestra sarita rel igión.

Ningún escrito público havíamos visto hasta aho-
ra que en bien , ni en mal , t ratase del panegfrt-
rico que pronunció en el día 16 el P. F. Fran-
cisco Xarrié. Cuaodo de buenas á primeras nos



saje Vd, con su furibunda defensa , contra lo que
dice AU oído hablar á algunos. Pero venga Vd.
acá s nato varón , y de eso hace Vd. caso? ¿No
Je admira á Vd. la prudencia del público sensato
de esta populosa capital, que á pesar de haber
sa l ido disgustado de la iglesia por lo que oyó , 6
se ie figuró oír , ni siquiera una sola persona ha
tomado la pluma en contra del dircurso , ni del
autor ? g Y es posible que un hombre tan amante
de la religión como Vd. sea el primero á turbar
sobre este asunto la paz de los periódicos ? La
paz, la un ión , la fraternidad hermano mió, son
como Vd. sabe , el espíritu verdadero del Evan-
gelio. Con estas virtudes debemos los cristianos,
tanto seglares como eclesiásticos, hablar en las
concurrencias, escribir en los periódicos, y pre-
dicar en los sermones. Las espresiones de liberti-
nage , licenciosidad , impiedad , conveniencia pro-
pia , l ibertad sin freno, error , anticatolicismo,
heregia y otras de esta jaez copiosaniente derra-
madas , no merece nuestro pueblo se le generali-
cen, y mucho menos un publico que no da muestras
de ei lo , cuando está devotamente oyendo predicar
en el templo del Señor. Nuestra España acaba en
el día de dar á toda Europa una prueba de su
rel igiosidad, de su moderación, de su leal tad,
de su generosidad, desús buenas costumbres y de
su car idad cr ist iana, y evangél ica, reconcil ián-
dose todos los par t idos, y opiniones en solo dos
principios. La misma religión de nuestros padres^
y al misino Rey , pero constitucional. Una na-
ción que acaba de portarse de este modo , y que
por una especie de milagro acaba de hacer con
tanta dulzura , fin sangre , sin horrores, sin ven-
ganzas , ni impiedad , una pacífica concentración
desús opiniones políticas divergentes ; merece ser
tratada por sus oradores con el mismo espíritu de
concordia, y unión que ella ha mostrado , y es
conforme al Evangelio. Dele tratársela con sabi-
duría , con t ino , con pulso , con prudencia , pro-
curando sofocar hasta la mas minima semilla de
desunión ó enemistad que nun pueda haber que-
dado en la miseria humana de alguno de Jos fie-
les : y á los ministros del Sr. , es precisamente á
quien mas compete el incu lcar estos benéficos sen-
t imientos , que han de mantener la nación unida,
Ja religión floreciente, el estado en prosperidad,
y á nuestro Fernando vu. en su trono constitu-
cional.

Ac-íba de hacerse el cambio de gobierno en to-
d'a.s las provincias sin promociones, sin ascensos,
y coa mucha reforma , y rebaja de sueldes , y
obencicnes en los empleados del estado , viene
sobre esto la necesidad política de ensalzar las
glorias de nuestros héroes, celebrar la sabia con-
ducta del Rey , y su juramento á la Constitución,
tenemos que firmar y vestir una mi l ic i a volunta-
ria , agregase á estos gastos la peste de Mallorca,
y nuestros hermanos claman por socorro. Otras
necesidades de la hacienda públ ica invi tan los
prestarnos , y donativos , y vemos con gloria y
satisfacción que todos los ciudadanos de todas cla-
ses , como si nada hubiese sucedido , abren gene-
rosa , y cr is t ianamente sus bolsil los, y hasta el
ú l t imo soldado se lo qui ta de la boca para contri-
bu ir gustoso á la pública necesidad. Ahora díga-
me Vd. amigo mió , si por casualidad fuese yo
predicador , y á un pueblo que se porta asi le lla-
m^aiì ambicioso , afecto al vil interés, iropio , an-
t ica tó l i co , herege , y otras espresiones semejan-
tes , no me reprendería Vd. mismo , cuando me-
nos por .inoportuno ? Yo se muy bien que en una
mult i tud .podrá haber alguno que adolezca de es-

Eíj
toa vicios „ y eso puede suceder en. toda corpo-
ración , ó comunidad. No porque hubo un Judas.'
podemos liarear traidores á los apostóles.' Mien-
tras sea la v i r tud mas general que ei vicio ; yo
no tengo derecho á reprender la totalidad , y si
solo á hablar del vicio , impersonalmente sin con.
traerlo á ninguna especie de clasificación que pue-
da ser interpretada ni por un solo entendimiento,
á menos de esponerme á que mi celo indiscreto
age la opinión de los oyentes que no creen me-
recerlo , ó escite ó dispierte malos juicios contra
su próximo, aunque débil, y confusamente in-
sinuado. Massaro , si fuese yo piloto y después
de una desecha borrasca en que la virtud y des-
treza de mi tr ipulación hubiese salvado la nave
del naufragio , me pusiese yo á perorar con exal-
tación contra los malos marineros; y no hablase
una palabra de los buenos ¿ debería yo estrañar
que me dijeran que tenia mucha razón , pero
que no .ven ia al caso? Si siendo comandante da
una tropa después de haberse cubierto de gloria
en el campo, de batalla , me pusiese á su frente
ensalzase las virtudes de un héroe antiguo , y lue-
go los pus.ie.se á ellos como un trapo , diciendoles
que los que mas blasonaban eran unos picaros
¿Que gusto les dar ia? ¿Si yo hablaba coa un
concurso en que todos se Juzgaban buenos ¿ me ad-
mi t i r i am la única escusa de qive yo lo decía por los
malos ? < Si me preguntaban quienes eran, y los
designaba de un modo que pudieran confundirse,
que me dir ía Vd. mismo ? ¿ N'o seria sembrar la
disensión y la discordia ? g Y esto lo manda Je-
su-Cristo. *

Vea Vd. amigo mió como el P. Xarrié Vd. y
yo pensando de un mismo modo , hemos diferido
en la manera de esplicarnos. Yo venero en el P.
Xarrié su respetable carácter, lo creo incorrupti-
ble ern su conducta, inexorable en los principios
de honor, y dé probidad .puntúa/ y exacto en SM
estado religioso  ̂ constante en sus obligaciones ten-
go buenos informes tie él, y iodo Jo que Va. quiera.
Creo que Vd. es un ciudadano español ̂ que conoce
por convicción, é interés que el ser justo y bené-
fico  ̂ es una de las principales obligaciones. Pero,
c iudadano, g hemos de hab lar COD f r anqueza?
Pues mire Vd., el P. Xarrié , y Vd. me han dado
un terr ib le sen t im ien to, con el sermon, y el comu-
nicado. Yo quiero como Vd., que no hay* pecado-
res, quiero que no haya vicios, quiero como quie-
re la Consti tución , que bri l l e t r i u n f a n te ía rel i-
gión catól ica, quiero que sus ministros sean res-
petados , quiero que prediquen la verdad, con es-
pír i tu , y for ta leza, pero quiero también que se-
pan hacerlo con el cuidadoso esmero que un buen
médico subministra la dosis al enfermo para que le
resulte el bien, sin que pueda causarle ningún,
tnal.

En el dia que está demasiado fresca la admira-
ble reconciliación de Jos partidos que la ceguedad
de las gentes habia creado en España para su es-
terminio; si en lugar de uni r, y hacer olvidar á
los unos los defectos de los otros , señalamos nue-
vas sectas de gentes , y damos para que se conoz-
can la señal de que son los malos los que tratan
de i lust rar ¿Que sucederá? Es preciso que el o-
yente que se deje llevar de lo que dice el orador,
se prevenga desde luego contra todo el que le quie-
ra ins t ru i r, sea quien fuere, v is t iendo di. t in to
trage. De aquí las desconf ianzas , los odios , e! ce-
lo indiscreto, las imprudencias, las delaciones, los
partidos , y si todo esto se acompaña con gritos de
valor hasta derramar la última gota de sangre
contra unos enemigos que se Jha dicho andan ea*



ire nosotros, y que son los que quieren ilustrar,
ya ve Vd. la gazapera que puede armarse. Tor-
rentes de sangre pudieran correr en nuestro sue-
lo , y de todo quien tendría la culpa? Lo mauda
así Jesucristo ? Ni Vd. ni yo estarnos .tampoco muy
seguros poniéndonos á i lus t rar esta ú otra materia,
porque si algum fanático oyente de tales espresio-
nes , quiere tomarnos por impíos cuando, le vaya-
mos, á i lus t ra r, será capaz de darnos aun que sea
un veneno , pensando que hace en ello un gran
servicio á la religión, pero el resultado seria que
nosotros moriríamos víctimas de utj celo indiscre-
to , y la religión de nuestros padres, y la consti-
tución de nuestro rehjo , perdería ,dos acérrimos
defensores.

Los fieles oyeran con gusto la pintura dê  los
viages del Santo, descrita con elegancia, y unción
por el acreditado orador, vieron con satisfacción
cristiana confundida la idolatría, estirpados los vi-
cios , y planteadas las virtudes do quiera el glo-
rioso Jacinto dejaba impresas sus huellas. Pero
cuando, sin necesidad , se vieron el paralelo de
San Jacinto con los que en el dia quieren ilustrar
á̂  una Nación, cuya ignorancia la estaba condu-
ciendo por instantes á su último precipicio; no pu«
dieron menos de sentir el modo, y las espresiones
con que se comparaba, y á que no se juzgaban a-
creedores. Si nuestro buen orador hubiese dicho
que en todas épocas, y mas en los grandes acon-
tecimientos , hay falsos profetas que se mezclan
entre los buenos para sembrar los errores ; estába-
mos corrientes, y entonces debia dar las señales
para que se conociesen los contrarios al Evangelio,
y á las sabias instituciones políticas que ha jurado
el Rey, y la Nación, manifestando al mismo tiem-
po his v i r tudes que debe reunir todo el que quiera
i lust rarnos por los principios de la religión catóìi-
lica , y-6.onstitu.cion española. Puede ser que yo me
engañe , pero yo creo que este es el modo de per-
seguir el vicio y animar Á la virtud.. Vd. como
amante de la verdad podrá contestarme lo que le
parezca. Añade Vd. que cuando dijo que por me-
dio de un solemne juramento se han enlazado de
nuevo con la religión de Jesucristo ; fue un tá-
cito elogio de la Constitución. Pero á mí me pa-
rece que cuando calló su nombre en todo el dis-
curso y Vd. .no ha podido hal lar con todo su celo
de padr ino , otra prueba 4 seria muy tácito J tan
tácito .el̂  elogio, que del todo se calló. Por esto
a t i i u j t i e á veces es bueno, es también muy deli-
cado que en la cátedra del Espír i tu Sauto, se mez-
c)en asuntos de gobierno político. Predíquese allí
la re l ig ión de nuestros paífres , el amor ai próxi-
mo, el perdón de las in ju r ias, la doctrina pu-
ra del Evangelio , que como se observe , ya .ten-
drá la Nación escelentes funcionarios, y buenos
ciudadanos. Diputados -tenemos en Cortes que es-
cogerán ioe medios de que Ja Nación se i lustre en
la parte política. Procuren nuestros ministros del
a l t ar conservar en sus feligreses la esencia de las
virtudes cristianas, la mansedumbre evangélica, la
obediencia á ias potesíades, y superiores de su res-
pect ivo es tado, y verá Vd. como poco á poco., to-
do íe va serenando y arreglando á gusto nuestro.;
y de iodos los que como nosotros aman de toda
sincer idad el bien de nuestra España , la exalta-
ción de nuestra Santa fé católica , el tr iunfo de
la veríad , y el esplendor del trono constltucio-
n a l ^ de nues t ro Fernando vi i , verán Vdes. como
entonces todas las reformas de los vicios que no-
sotros tre*  deseamos , se conseguirán, t ranqui la y
pacificamente , pero es necesario que nosotros nos
apliquemos á calmar la exaltación de las pasiones
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y partidos, unir los ánimos de todos los españo-
les ante las aras del-'Crucificado'para que las ove-
jas perdidas vuelvan al red i l, y no nos dejamos
llevar de alguna espresion , que uno , ú otro pue-
da haber dicho en una ciudad de ciento cuarenta
mil a lmas , ' pa ra sentar por pr inc ip io, que por
las tertul ias, por las calles, y por Jas plañís da
e.«ta gran capital no se oyen mas que hereghs &c.
pues en este caso forzaríamos á Jas autoridades, y
al aj 'uatamiento -constitucional á que tuviese que
salir á la justa defensa de esta piadosa ciudad,
qua en nada ha interrumpido , ni piensa in ter- .
rumpir el curso de sus devociones, y que eaíá
muy lejos de 'haberse corrompido como se figura
el defendido por un -aman te -de la Virdad.

Calma pues,' amigo ciudadano, caima por Dios,
si queremos el bien de esta Nación, no ¡ios r¡ca-
loremos , no encendamos fuego- nuevamente, doa- ;

de solo quedaban ya cenizas,'y estremézcanosla
id.ea de que ante el Dios de la eterna verdad, que
penetra los corazones , y sabe las intenciones, se-
riamos los primeros responsables de toda la san-
gre que pudiera derramarse, tal vez de una sola
espresion imprudentemente soltada, entre el pue-
blo sencillo y limitado,

Jnsensibíemetite me he di latado mas de lo que
quisiera 9 y asi suplico se sirva V. dis imular mi
pesadez , hija del mejor afecto. Sentiria que se rne
hubiese escapadoj;la menor espresion que pueda ofen-
der á V. al P. Xarrié, ó á cualquiera otra per-
sona. Tengo á todos los hombres por mis herma-
nos á todos los quiero bien, y á ninguno le deseo
el menor mal, cuanto menos á Vdes. que por todos
títulos merecen el respeto y estimación de su aíeat»
servidor g. s. m. b. — El Conciliador.

OBSERVACIONES.
Barracas» Dentro de una Ciudad no de'bieran

permit irse por la deformidad que causan ; á mas,
que no corresponden á una población civilizada,
según la etimologia, y correspondencia latina del
Diccionario de la Academia Española á la voz
Barraca. (Domus rustica,  ̂ et -silis.)

Monumentos. El de la plaza del Ángel clama
con razón por sus legítimos derechos , que le hat*
usurpado las dos Barracas, una gar i ta, y un mon-
tón de escombros , que' le circunvalan. Afianza
su aserto en su propio s ign i f icado, y definició«
que de los de su clase hace la Academia Españo-
la , en estos propios tenni nos t Obra pública, y
patente puesta en memoria y por señal, que
nos acuerda y avisa de alguna acción heroica  ̂ ú
otra co.sa singular de los tiempos pasados; com"»
estatua ̂ inscripción  ̂ ó sepulcro. Se le debe aten-
der, y hacerle la justicia que se merece.

Memorialistas, y Barberos. Abundan tanto,
que no cabiendo qu izas dentro de ios edificios
están colocados en barracas , en varios punios*
Hasta los hay en los umbrales de los templos.

Tiendas para Alquilar. Serán escasas, gegua
se vea tantas barracas.

Embarcaciones entradas al puerto el día de ayer.
De Mogador y Mahon en 6o dias el patrón Pe-

dro Martí , catalán , mistico Ntra. Sra. del Car-
men , con cera y goma de su cuenta.

De Odesa y Constantinopla en 38 días, eÎ ca-
pitán D. Pablo Soler, 'bergantín español Ntra. Sra.
d si Carmen, con trigo á D. Cristoval Puig y VidaL

T E A T R O.

Hoy se egecutara la Opera la Avellina.
A las/.

GOBIERNO, POR JUAN DORCA.


